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BOSQUES NATURALES Y CONSTRUCCIÓN DE PAZ 

 

La situación actual de los bosques no solo en nuestro país sino en América latina 
junto con otras regiones como África coinciden en muchos aspectos puesto que 
tienen una tasa de pérdida de masa boscosa alta y problemas socioeconómicos 
ligados a diversas situaciones entre ellas las políticas públicas y la ilegalidad –
Según el documento de la Organización De Las Naciones Unidas Para La 
Agricultura Y La Alimentación, Roma, en el 2007, titulado: SITUACIÓN DE LOS 

BOSQUES DEL MUNDO 2007.- 

Se puede observar  que las condiciones sociales son muy importantes alrededor 
del bosque y que las características no solo ambientales y sociales llevan a que los 
bosques de todo el mundo y en especial en los bosques de nuestro país se puedan 
generar las condiciones necesarias para construir paz. 

Observar y desmenuzar una serie de problemáticas que giran alrededor del bosque 
en Colombia no es una labor sencilla ya que depende determinantemente de la 
situación actual del bosque y su historia y que instrumentos voluntarios están 
dispuestos a ponerse en práctica para mejorar. 

El panorama de los bosques es complejo ya que se no se encuentran las 
problemáticas una por una sino que se encuentran entrelazadas y a veces es difícil 

diferenciar claramente los limites de una y de otra. 

Cuáles son las problemáticas en nuestros bosques que impiden la construcción de 

paz? 

 Como una primera idea de la problemática en nuestros bosques es la 
tenencia de la tierra aunque se han realizado en gran manera proyectos, 
estudios y trabajos de grado sobre Silvicultura Comunitaria ó Participativa 
hace falta potencializar bastante sus alcances, en la tenencia de tierra con 
áreas cubiertas por masas boscosas  se pueden observar muchos escenarios 
reales pero tampoco se tiene claro cuál es el escenario  o posibles mejores 
escenarios que permitan lograr un balance entre las comunidades, sector 
público, privado  y un uso sostenible del bosque que beneficie de manera 

equitativa todas las necesidades existentes localmente. 

 A ello se le suma el conflicto armado que generalmente va de la mano de 
cultivos ilícitos ya que estos son unos de los principales derroteros a vencer 

en cuanto a la construcción de paz en nuestros bosques. 

 Ilegalidad no refiriéndose solo a cultivos ilícitos sino a actuaciones de 
individuos que atentan significativamente en contra de los bosques o las 
comunidades que los habitan sin excluir a estas mismas de realizar tales 
acciones.  



Se puede ver como la situación económica a nivel nacional, departamental y la de 
las comunidades habitantes del bosque lo cual también determina el uso que se le 
dio o se le está dando al bosque. 

Teniendo en cuenta las anteriores problemáticas no siendo estas las únicas que se 
presentan, anteriores autores coinciden en estas como puntos álgidos a tener en 

cuenta en cuanto un proceso de construcción de paz alrededor del bosque: 

 Julio Carrizosa Umaña, Profesor Instituto de Estudios Ambientales 
Universidad Nacional de Colombia. En el trabajo PAZ , MEDIO AMBIENTE Y 
SOSTENIBILIDAD (Reunión del Congreso Nacional Ambiental de1998 en 
Guaduas) donde hace un análisis de los temas que tocan al bosque y el 
medio ambiente frente a las interacciones con los cultivos ilícitos, la 
energía, el poblamiento y la posesión del territorio y las consideraciones 
étnicas y ideas sobre posibles aportes ambientales a la comprensión y a la 
solución del conflicto armado 

 Todo parece indicar que las negociaciones para la paz están para iniciarse. 
Así que ahora es urgente adelantar un cuidadoso escrutinio de su agenda. 
Precisamente, el medio ambiente es uno de los temas que la integran, y su 
inclusión parece obvia puesto que durante décadas la gran mayoría de los 
colombianos hemos sido testigos impotentes de los inmensos daños 
ocasionados a los recursos naturales por la voladura de oleoductos, y por la 
destrucción de los bosques naturales para la plantación de cultivos ilícitos. 
Son bien conocidos los costos humanos y ecológicos causados por la 
actividad terrorista perpetrada por los elenos en contra de la infraestructura 
para el transporte de hidrocarburos. El establecimiento de los cultivos de 
coca y amapola -tan celosamente protegidos por la guerrilla y los 
paramilitares a cambio de ―jugosos impuestos‖ que les tributan los 
narcotraficantes-, son el detonante de la destrucción de extensas áreas de 
bosque natural. En 1997 se talaron entre 100.000 y 200.000 hectáreas una 
cifra que habría aumentado en 1998 (se estima que por cada hectárea 
nueva plantada se deforestan tres). Es un ecocidio de vastas proporciones y 
trágicas consecuencias puesto que conlleva la destrucción irreparable de 
valiosos ecosistemas boscosos, la mayor parte de los cuales se ubican en la 
cuenca amazónica, región en donde se encuentra una de las mayores 
riquezas de biodiversidad del planeta. Los daños ambientales del 
narcotráfico incluyen también el vertimiento de los químicos y desechos de 
los procesos de elaboración de los alucinógenos a los suelos y las fuentes 
hídricas. (La paz y el medio ambiente, Manuel Rodríguez Becerra, ublicada 

en El Tiempo. 4 de septiembre de 1999) 

 PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 2002: Desarrollo en zonas deprimidas y de 
conflicto: Si bien el conflicto armado ha tenido efectos negativos sobre el 
país en su conjunto, este fenómeno incide directamente tiene un impacto 
muy notorio en aquellas zonas en las que los grupos alzados en armas han 



desplegado su actividad de manera más intensa y la violencia ha adquirido 
un carácter endémico. El 75% de las acciones armadas de las Farc se 
concentra en 11 departamentos mientras que las autodefensas hacen 
presencia activa en 22 departamentos. Así mismo, el crecimiento del pie de 
fuerza de los grupos irregulares ha sido paralelo a la expansión de los 
cultivos ilícitos en las regiones. 

 Emilio García Gutiérrez, Soñando despierto: Tierra y política agraria              
http://comejen-convergencia.blogspot.com/2009/08/sonando-despierto-ti... 
Así parezca increíble, a comienzos de este siglo XXI, la tierra, su distribución 
y su uso, sigue estando en el centro del conflicto. Así las Farc y las AUC se 
extingan o transformen en redes mercenarias armadas aún más vinculadas 
al narcotráfico que sus antecesoras, el problema de la tierra seguirá vigente 
encarnado esta vez en la figura de las víctimas que exigen y tienen derecho 
a la reparación y en campesinos pobres que durante más de cuarenta años 
han esperado que el Estado otorgue el titulo de propietario de la tierra, del 
fundillo o de la chagra. Por ejemplo, las comunidades del Bajo Ariari y del 
Duda Guayabero son personas sin título alguno sobre el pedazo de tierra 
que le han dejado, humilladas, vejadas, las mujeres violadas, con niños, 
ancianos y adultos. Como conciudadanos, ¿podemos ser ajenos a su 
tragedia? Así llegue la paz, ¿es posible llamarnos democráticos si no se les 
repara? ¿Qué paz y qué democracia queremos para este país cuando se 
supere el conflicto? 

 Un sector con madera para la paz: el sector privado forestal como socio en 
la construcción de paz en Colombia. Angelika Rettberg, Ph.D, Directora del 
Programa de Investigación sobre Construcción de Paz (ConPaz), 
Departamento de Ciencia Política, Universidad de los Andes, Bogotá – 
Colombia ―Aunque la venta de madera para financiar actividades armadas 
es difícil porque los troncos se detectan fácilmente y las operaciones 
requieren un control seguro sobre el territorio (FAO 2005) (en contraste con 
los diamantes, que encierran gran valor en mínimo volumen), diversos 
ejemplos ilustran que ésta también ha sido vinculada a conflictos armados 
internos. En Liberia, la industria forestal fue utilizada por el ex presidente 
Charles Taylor (hoy sometido a la Corte Penal Internacional de Justicia en 
La Haya para responder por las atrocidades cometidas) para financiar a sus 
legendarias milicias. Recientemente inaugurada, la nueva presidenta 
liberiana, Ellen Johnson-Sirleaf, revocó todas las licencias 12 de las 
industrias madereras para frenar su vinculación a prácticas ilícitas y a la 
violación de Derechos Humanos. En Camboya, por otro lado, según la 
USAID, el Khmer Rouge taló y comercializó bosques para financiar su guerra 
contra el gobierno (USAID 2006, Global Witness 2004). De igual manera, en 
Myanmar ―grupos insurgentes alargaron sus conflictos, en parte para 
dedicarse a operaciones de explotación de madera ilegal‖ (FAO 2005, 
p.118). Incluso cuando la madera no ha sido utilizada para financiar 

http://comejen-convergencia.blogspot.com/2009/08/sonando-despierto-ti...


facciones rebeldes, la posibilidad de su explotación ha generado conflictos 
locales. Así, en países como Bangladesh, Guatemala, India, Indonesia, 
México y Nicaragua, poblaciones indígenas y grupos tribales que habitan 
bosques y que muchas veces son marginadas o discriminadas, se han visto 
involucradas en conflictos violentos ante los intentos de explotar los 
recursos naturales en sus tierras ancestrales (FAO 2005, p.118). En 
Colombia, la madera —o la competencia por su aprovechamiento y por los 
recursos que genera— no ha sido el principal alimento del conflicto armado 
interno. Más importante ha sido el saqueo de recursos ilegales como la coca 
y la amapola y legales como el petróleo. En efecto, diversos estudios han 
mostrado la confluencia entre zonas de cultivo o producción de estos 
recursos y la actividad de los diferentes actores armados colombianos 
(Guáqueta 2003, Echandía 1997, Díaz y Sánchez 2004, Echandía 2000, 
1997).‖ 

 

Tenencia de la tierra: los bosques tienen una generalidad a nivel mundial que es 
que son de propiedad pública, en donde el 84% de tierras forestales y el 90% de 
otras tierras boscosas son de propiedad pública Según la FAO en el 2006, en el 
caso colombiano la transferencia de los derechos de utilización y ordenación lo cual 
tampoco es común no es acompañada de una seguridad de tenencia adecuada es 
decir hoy puede hacer uso de esa tierra pero mañana puede enfrentarse a una 
situación diferente de acuerdo a las políticas y/o pensamientos del gobernador 

central o local de la región. 

Hace falta mucho para que podamos lograr políticas y eliminar otras políticas o 
marcos institucionales que obstaculizan el trabajo de comunidades en la silvicultura 
o como lo hemos visto en la clase de silvicultura comunitaria ―la silvicultura 
participativa‖ si bien podemos observar como las acciones colonizadoras en 
Colombia siguen ejerciendo presión sobre los bosques naturales generando 
conflictos de uso, conflictos económicos, sociales y culturales que repercuten en 
gran manera en las diferentes dinámicas de las regiones afectadas claro esta que 

esto viene fuertemente ligado al conflicto armado. 

Conflicto armado: el deseo no es detallar quienes son los actores que intervienen 
en el conflicto armado que actualmente afecta de manera directa el campesinado, 
las comunidades cercanas o que viven del bosque natural y el bosque mismo. Sino 
describir como es afectado el bosque y las comunidades que dependen del bosque 

de manera directa e indirecta. 

 

 

 



Las comunidades que habitan nuestros bosques o que están cercanas a ellos 
generalmente son afectadas por que se ven inmersas en violentas batallas entre la 
fuerza pública y los organismos alzados en armas, incluso entre organismos 
alzados en armas que se oponen entre sí, siendo blanco de ataques que los hace 
más vulnerables, aunque ellos desean trabajar la tierra o aprovechar el bosque las 
condiciones de seguridad faltantes para ellos y generalmente sintiendo falta de 
apoyo gubernamental impide que estas comunidades desarrollen de manera 
amplia un sentido de pertenencia por el bosque que los rodea y terminan dejando 
sus tierras para buscar la tranquilidad en las ciudades donde igual se van a 

enfrentar una realidad poco amable. 

En otros casos las comunidades están restringidas a lo que ordene algún tipo de 
actor del conflicto armado, ya sea porque no pueden acceder a manejar el bosque 
o porque las actividades a realizar están supeditadas a los caprichos de dichos 
actores, esto permite que las comunidades no tomen un sentido de pertenencia 
del bosque natural como fuente de desarrollo económico en el marco de la 
sostenibilidad sino que sea únicamente aprovechado sin realizar ningún tipo de 
manejo silvicultural participativo. 

 

Ilegalidad: adicional al conflicto armado tenemos que este conflicto armado va 
acompañado de mantener, proteger y en otros casos establecer cultivos ilícitos y 
generar el respectivo mercado ilícito, en donde las comunidades carentes de 
oportunidades que permitan suplir sus necesidades básicas encuentran en estos un 
medio de fácil acceso para generar recursos que suplirán algunas necesidades sin 
tener en cuenta las repercusiones legales a futuro, estos cultivos ilícitos son 
ubicados dentro del bosque para que no sean encontrados de manera fácil lo que 
implica que se debe cambiar de uso del suelo para el establecimiento del cultivo 

ilícito.  

También tenemos el caso de la tala y tráfico ilegal de madera así mismo como de 
los productos obtenidos de esta. Siendo una situación mundial que se relaciona 

con graves consecuencias económicas, ambientales y sociales.  

 

 En Colombia, según las conclusiones del diálogo entre los actores de la 
cadena productiva recopiladas en el documento de la WWF ‗Memorias 
Simposio Internacional Gobernanza Forestal en Colombia‘ (publicado en 
octubre de 2008), se señala que ―las entidades encargadas de la aplicación 
y seguimiento de la política forestal no han seguido lineamientos unificados 
y coherentes; lo que sumado a la baja capacidad administrativa, técnica, 
operativa y financiera de las Corporaciones Autónomas Regionales (CAR) y 
de otras entidades del Estado, la falta de veeduría ciudadana, el 
desconocimiento de las normas y los mecanismos sancionatorios, y los 



deficientes sistemas de control y seguimiento, ha fomentado el uso 
insostenible de los bosques, la corrupción y el tráfico ilícito de maderas‖. 
(Fuente: Revista MM, No 65, Sección Forestal, Articulo. Madera Legal) 

 

CONCLUSIONES 

 

Se puede concluir que se debe partir de unas políticas claras y de acuerdo con la 
FAO, 2007 -SITUACIÓN DE LOS BOSQUES DEL MUNDO 2007- ―Es fundamental 
entender las repercusiones de la tenencia de bosques para que los gobiernos 
puedan formular políticas eficaces y promover la utilización sostenible y la 
participación de los interesados directos.‖ Se puede hablar de las políticas 
adoptadas frente a esos diferentes escenarios ya que en muchos casos no han sido 

las apropiadas. 

Esas políticas deben brindar opciones a las comunidades donde puedan no solo 
suplir una necesidad sino que les permita proyectarse a futuro haciendo del 
bosque y su manejo sostenible un estilo de vida, que generen las condiciones 
apropiadas en cuanto a tenencia y ordenación del recurso boscoso para obtener 
una aplicación real de la silvicultura participativa, con dos pilares apropiados para 
un manejo sostenible del bosque y uno social con la comunidad en pro de su 

desarrollo. 
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